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RAFAEL CABRERA MÉNDEZ 

CHURCHILL, OTRA VEZ 

L s · RTE quiere que pasemos de la lectura de "España, un enigma histó­

ri o", de Claudio S. nchez-Albornoz, a la del cuarto y último volumen de 

la ''Historia de los pueblos de habla inglesa" ("Hi tory of the English-Speak­

ing Peoples"); de "\ in ton Churchill, hecha, por cierto, con el auxilio de 

dilcct, y muy docta compafiía. Grande es el contraste. El libro de Sánchez­

Albornoz, int r antí imo o, mejor aún, valioso en todo caso, se cae de la~ 

mano por cau a, a la vez, de su p o físico y de su espesor intelectual y 

lit rario. on dos Yol úmcnc , ca la uno de los cuales -y no estamos hablando 

en sentido figurado- p a casi dos kilos y tiene sobre 700 páginas de texto. 

1 o es menor su pe antez en el orden mental y expresivo. El autor exhibe 

un e tilo llano, en 1 que rara vez apunta una fantasía, y descarga sobre 

el lector el chorro continuo, parejo, piúmbeo, de su vena verbal y de su 

gran erudición cspc ializada. Es muy difícil seguir en ellos, y acaso hasta 

de cubrir el desarrolJo de su te is. El reciente tomo de Churchill empieza 

por reunir sólo alrededor de 300 páginas, y es tan ágil, tan rico de varian­

t y matice , tan animado, tan sagaz y -desde el punto de vista de la 

ju La proporción entre el pensamiento y la palabra- tan cautivadoramente 

conciso, que deja una impresión de grata levedad y aérea inteligencia. 

o puede negarse que Churchill es, aparte de su significación en la 

política, un excelente escritor, y cada uno de sus libros, desde los primeros 

tiempos de su labor literaria, quita algo de fundamento a las protestas, 

poco meditadas a nuestro juicio, que se oyeron cuando se le concedió el 

Premio Nobel de Literatura. Así ocurrirá una vez más con este último 

tomo de la "Historia de los pueblos de habla inglesa", que lleva el sub­

título de "Las grandes democracias", salido de las prensas británicas apenas 

en marzo pasado, precisamente cuando la salud del autor sufría alarmante 
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quebranto. Y, en efecto, la rítica de sus i las ilustres comienza a expresarle 

parabienes, sub a •ados una que otra vez por la n e aria nota disidente. 

Pero vengam s al contenido del libro. e inicia con lo que Churchill lla­

ma "la paz de la victoria", lo es el período de asentamiento -no hagamos 

caso de las c.x epciones locales ni olvidemos que el autor tá historiando 

la vida de los pueblos de habla inglesa- que sigue a la derrota del cesaris­

mo napoleónico. Termina con las postrimerías de la poca victoriana Y la 

guerra de los Doers. o tá de más recordar que ya en esta última fase 

Churchill empieza a participar en ]os acontecimientos -algunos de sus 

episodios personales están pléndidamente narr a l or l mi mo en "My 

Early Llfe .. -, y en ello han creído encontr r alguno comentaristas la razón 

de que el historiador se dctu icra en e te punto. n todo a o, no debe 

olvidarse que otros libros de Churchill y el caudal memore: ble de sus 

discursos políticos y parlam ntarios ab rcan pr,tctic mente toda su percep­

ción histórica d de el albor ar de nu tro iglo h L nuestros días. 

Le endo a un hombre de tan fabulosa actuación, impo ible no repa-

rar a cada paso en las rela iones, ya de afinidad, •a de contra te, entre su 

perspicacia de la historia y las modalidade de u nducta polític . En su 

capítulo sobre "la paz d J ictoria", patente la n o ción lo mbios 

acarreados por las guerras napoleóni a , la derrot 1 cors n "atcrloo. 

No es ésta la única ocasión en que ir , ,, in ton, mo hi tori dor, muestra 

Ja misma sensibilidad. Por o, ¡qu ~ orpr as no ha o lido d a r hurchill 

político! En el curso de la segunda gu rra mundi 1, que tambic n h his­

toriado y en la que fue el líder más eficaz que ha t nido nunc Jnglaten-a, 

hizo promesa de reformas sociales, aunque mu tímida , p, ra confirmar 

la certidumbre de ••un mundo mejor" de pués de la conticn a. Llegado el 

momento, declaró que apenas había que innovar nada en el "st tu " de la 

vida en Gr n Bretaña. Difí ·1mentc puede ser mejor, dij a su manera, pues­

to que sobre sus sillares h mos ganado la guerra. D donde re ulLaba que 

la mayor conflagración de la historia iba a tener m nos con ccuencia que 

los choques napoleónicos, a pesar de que su carga id 0lógica y política era 

infinitamente mayor. El sufragio británico negó a Churchill el triunfo en 

las primeras elecciones que siguieron a la conclusión de la guerra. rviuchos 

se llamaron a escándalo, y como de costumbre acusaron a la democracia de 

ser inconsecuente e ingrata. Pero la gratitud inglesa no ha dejado de acom­

pañar a Churchill en ningún momento. Y la incon e ucncia no parece que 

haya estado del lado del pueblo briLánico, que en vez de un líder de 

g-uerra necesitaba ahora un político innovador y reconstructor de; un 
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mundo destruido. te no era Churchill, sin duda, aunque por desgracia 

tampoco lo fueron sus sucesores en el Gobierno. Nueva oportunidad para 

obser ar cómo el historiador puede superar, sin que él mismo lo advierta, 

al polílico y estadista en Winston Churchill. 

Gran Dretafia, su Imperio, la Commonwealth y las luchas internas en los 

E Lado Unidos, son el material predominante en el estudio de ''las gran­

des democracias". El Lr. n ito de .. 1 iejo orden" a las circunstancias que 

daban un punto de partida al proceso destinado a desembocar en los inusi­

tados miraj de nu tro tiempo, está visto y reflejado admirablemente por 

Churchill. P ro no abe duda de que su maestría culmina en el acertado 

manejo de un. ver ación y do umentación tan ricas como exactas y prolijas, 

y sobre todo en la vitalidad y en el colorido de sus semblanzas históricas, 

muchas de la cuales pueden er segregadas del libro y constituir por sí 

solas un gran alor independiente. El relato de la rivalidad entre Gladstone 

Disr e li, 1 estudi obre Jo ph hamberlain lo que dedica a otras 

relevantes figuras de Inglaterr. y de E tados Unidos, pertenecen a este grupo. 

icndo él mi mo un person lid. d de tan acu ados y preciosos relieves, 

se comprende que hur hill ti nda a er preferentemente en la historia el 

trazo de las figuras iLUadas en la cima de la acción o de la responsabilidad, 

ligada a lo hecho de ma or bulto aparente: conflictos políticos, campañas 

militar s. Pero ello no le impide comprobar el fluir profundo de la his­

toria y el avance de los pueblos, que vienen a ser como el corolario de 

.. Las grande democracia ". 

Obra d hi Loriador, pero tnmbi n obra de ingularísimo escritor y ar­

tist.,, este olumen final de la "Historia de los pueblos de habla inglesa'' 

completa otra de la scri de trabajo en que ,vinston ChurchilJ ha sido tan 

f cundo y qu , con Premio Nobel o sin él, le otorgan un alto sitio en las 

letras cont mpor. neas. 


